
EL FIERRO METEORICO DE BACUBIRITO 

(EST. DE SINALOA). 

POR EL DR. ERNESTO ANOERMANN. 

(LAmina X) . 

En el mes de Julio de 1902, el Director del Instituto 
Geológi<'o Nacional, por acuerdo del Ministerio de Fo
mento, mandó al subscrito á Bacubirito, Estado de J

naloa, para tomar posesión de una meteorita, caída en 
C'Sa parte, como propiedad nacional, y para que inicia
ra la con trucción de un cuarto que la protegiera de 
la intemperie. 

JiJn lo siguiente tengo la honra de dar un Informe so
bre el resultado de mi excursión. 

La meteorita se encuentra en el terreno del "Ran
<'hito," situado como dos km. al S.E. del Rancho del 
Palmar de lo epúlvedas (10 Ion. al '. de Bacubirito) . 
Cayó en un valle longitudinal (N.-S.) de la falda occi
dental de la ierra Madre que poco hacia al W. se pier
de en el llano de la Playa Colorada. 

Las rocas de esta región son de origen eruptivo, del 
grupo de las andesitas. Su magma, saliendo de ciertos 
focos en el terciario, se extendió sobre pizarras de una 
edad incie,rta, quizá cretácea. La meteorita misma se 
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enc·uentra en un campo de maíz en ~1 la:do oriental del 
nlle, ni pie de una sien·ita d e 200m. de altura. 

En cuanto á la historia del hallazgo, el dueño del te
rreno, el Sr. D. Leocundo Aguilar, refiere lo iguiente: 
En 1863 estaba labrando aquel campo de maíz, cuando 
la reja del arado tropezó -con el fierro meteórico en la 
parte más cercana á la superficie. El brillo plateado de 
los arañazos excitaba toda la población, que creía que 
era plata, hasta que un herrero la deseng·añó, declaran
do aquella piedra como fierro, por ~~ moho que ]a cu
bría. 

El cura de Bacurito explicó el hallazgo como proce
diendo del infierno, aconsejando que se le dejara en 
paz. Si bien que esta opinión canónica no hubiera tar
dado en perder su virtud, la meteorita ya había dejado 
de tener el interés suficiente, para motivar un trabajo 
explorador. No se veía en ella más que un obstáculo inú
til y perjudicial á la labra:nza y platicaba con los pocos 
pasajeros sobre él. Así sucedió probablemente que la 
primera nota científica apareció en 1 76, publicada por 
Mariano • Bárcena, notable ·científico y astrónomo mexi
cano. 

Años después (1889), la mencionó A. del Castillo 2 

en su Catálogo descriptivo de las meteoritas de México. 
En el año 1890, un Sr. ] rancisco Sosa y A vila 3 cuenta 
de él en un artículo, primero publicado en "El Correo 
de la Tarde, '' periódico mazatleco, y reproducido des
pués en el " Minero Mexicano. " 

Al fin un americano, el Sr. Henry A. Wa rd, conocido 
colector de meteoritas, llegó á saber la existencia de 

l Mariano Bárcena, Proc. ot the Acad. Nat. Se., Phlla., 1876. 
¿ A. del Castillo, Catalogue descrtptlt des Météorltes du Mex.lque, 1889. 
3 Franclsoo Sosa y Avlla, Minero Mexicano, tomo 17, Nov. 19, 1890. 
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nuestra meteorita, y fuó á descubrirla completamente, 
publicando datos deta11ados. 1 

Llegué unos meses después de haber sido puesta la 
meteorita á la luz del día, y puedo limitarme á una nota 
complementaria á las descripciones detalladas, sacadas 
por el Sr. Ward, que están acompañadas por magnífi
cas fotografías. 

El Sr. Ward acentúa el buen estado de con ervación 
de la meteorita, y concluye d e este hecho á una. existen
cia relativamente corta en aquel lugar. Es verdad que 
observé una capa. delgada (1 cm.) de tierra vegetal, en
tre el fierro y la andesita, pero siempre se puede supo
ner con mucha probabilidad, que la meteorita cayó en 
una época, cuando la intemperie apenas había empeza
do á ob t·ar en la roca terciaria. Pero antes de opinar de
finitivamente sobre la edad terrestre del fierro meteó· 
rico, hay que considerar una circunstancias geológi
cas de aquella región. No conocemos las concliciones 
climatológicas de la época anterior, para calcular la.':l 
fuer zas de erosión, y luego tenemos que pensar en el he
cho de que varios valles long¡tudinales de la falda occi
dental de la Siena Madre de la co ta del Golfo de Ca
lifornia tomaron seguramente su origen en movimien
to tectónicos muy modernos, quizá postterciar ios. 

Todos los autores que se han ocupado de la meteori
ta, calculan u pe o, estimándole como 40 hasta 50 to
neladas. H . ..\. \Vard, que ha tenido seguramente lama
yor oportunidad de tomar la medidas, tanto en su si
tuación original, como en Ja situación p re ente. difiere 
bastante en su cifra con las tomadas por mí. 

1 Henry A. Ward, Proc. of Rochester, Acad. of Scle., July 1902, plates. Ame
rican Geologist, Oct. 1902. Sclence, nllm. 398, 1902. Science, nllm. 401, 1g02. 
Amer . Journ . of Science, ntlm. 82, 1902. 
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R e aquí tres medidas independientes : 

Ward. A. del Casttllo. Autor. 

Largo, m. 3,99 3,65 3,50 

Anchura, m. 1,9 2,00 2,20 

Grueso, m. 1,6 1,50 1,20 

Estas diferencias no deben sorprender. Una masa tan 
irregular y pesada dificulta siempre la medida de sns 
dimensiones, y el cálculo del peso. También Ward reco
noce esta dificultad, y hay que esperar hasta que se 
emplee un método exacto para medir el volumen ó para 
determinar el peso por pesada. Suponiendo la graveda<l 
específica como 7,69, y considerando la figura general, 
estimo el peso de la meteorita en 25 ton. metr. 

Ward menciona también la parte quebrada de la me
teorita. E stas grietas, estando la superficie en sus alre
dedores relativamente lisa (en contraste con el r esto 
de la superficie, que está r ugosa y provista de oqueda
des), me hacen opina1· que con el choque de la meteorita 
en la roca, se desprendieron unos pedazos que ahor a es
tán cubiertos por la tierra vegetal del campo. 


